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El Juicio Mundial y la Liberación del Pueblo de Dios (24-27) 

 

Capítulo 26 

¡Gloria a Dios por Sus Acciones Justas! 

 

Una canción de triunfo debe ser cantada en Judá para celebrar el fin de 

la obra de Jehová en la preparación para la toma de posición de la fuerte 

ciudad. La fuerte ciudad ha triunfado sobre la ciudad altiva. No 

especifica la ciudad, como Jerusalén o Nínive o Babilonia, está a la 

vista, porque el profeta continúa revelando su mensaje en relación a las 

edades. El mira la derrota de lo que es orgulloso y altivo, y la victoria 

gloriosa de la causa de justicia de Dios. De hecho, la mayor parte del 

capítulo podría ser considerado un cántico de alabanza por la fortaleza 

de Jehová y Su ejercicio de esa fortaleza para derrotar a Sus enemigos y 

redimir a los que ponen su confianza en Él (vers 1-19). Su pueblo es 

urgido a buscar refugio en sus aposentos hasta que pase la tormenta (vers 

20-21). 

 

Alabanza de la Ciudad Fuerte (vers 1-6) 

 

 1 En aquel día nos dice que la fuerte ciudad es simultáneo con la 
salvación de los que esperaron por Jehová y con la caída de Moab, el 

símbolo del orgullo y de la arrogancia (25:9-12). En contraste a Moab y 

lo que simboliza la fuerte ciudad está en la tierra de Judá. Jehová ha 

“lavado las inmundicias de las hijas de Sion” y ha purgado a Jerusalén 

del estallido de juicio y de ardor (4:4); Él ahora mora en medio de esta 

nuevamente limpiada Sion-Jerusalén (24:23). Esta ciudad espiritual no 

necesita paredes de piedra sólidas para protección, porque la salvación 

puso Dios por muros y antemuro. La violencia y la desolación serán 

desconocidas dentro de sus fronteras, porque sus muros serán llamadas 

Salvación y sus puertas Alabanza (60:18). Es garantizada la seguridad 

completa de las fuerzas extranjeras, porue Jehová dice, “Yo seré para 

ella, dice Jehová, muro de fuego en derredor, y para gloria estaré en 

medio de ella” (Zac 2:5). Ahora el cántico puede ser cantado. 

 2 Hasta ahora, la ciudad está desocupada, deshabitada, porque las 
puertas no han sido abiertas (ver 24:12, donde la puerta de la ciudad 

desolada ha sido castigada con destrucción). Dios está llevando a cabo Su 

propósito eterno, “después el consejo de Su voluntad,” que finalmente 

será resumido en Cristo (Ef 1:3-11). Con la preparación completa, ahora 

viene el lamento, Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora 

de verdades. El tema de aquellos cánticos que han sido oídos desde la 

parte postrero de la tierra – “Gloria al justo” (24:16) – está siendo 

ahora cumplido. Esto se refiere especialmente a aquellos que han esperado 

en Jehová (25:9), aquellos que han guardado la fe. Cuando venga 

finalmente el tiempo apropiado, a ellos se les dará siempre la 

preferencia; el evangelio vino primero a los judíos, entonces también a 

los griegos (Rom 1:16; 2:8-10; Hech 3:26), incluyendo a todas las 

naciones y pueblos (25:6-7; 2:2-4). Dos características de aquellos que 

entran son la rectitud y la firmeza – manteniendo la fe con Dios. 

 3 Una seguridad bella y confortable es dada a los justos que entran 

en la fe: Tú (Jehová) guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento 

en ti persevera; porque en ti ha confiado, esto es, él ha guardado la fe 

en Dios (vers 2). Esto refleja la descripción de la rectitud por un 
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salmista desconocido: “No tendrá temor de malas noticias;/ Su corazón 

está firme, confiado en Jehová” (Sal 112:7). Completa paz (“paz, paz,” 

del hebreo) significa felicidad completa, bienestar total. Esta es la 

bendición de aquellos cuya mente ha permanecido en Dios. 

 4 Esta confianza implícita en Jehová es vuelta a enfatizar: Confiad 

en Jehová perpetuamente, no solo cuando todo va bien sino también cuando 

el final del túnel parece oscuro y lejano. La confianza es la seguridad 

confiada de la integridad de los demás, la confianza absoluta en sus 

capacidades y atributos (ver Prov 3:5-8). Isaías usa una frase que sucede 

solo aquí y en 12:2, Jah, Jehová (traducido Jehová, Jehová constante). 

Delitzsch comenta, “Es el nombre propio de Dios el redentor en la forma 

más enfática” (I. 444). En Jehová está la fortaleza de los siglos – una 

Roca de los tiempos. Iniciando con el uso de Moisés de la “Roca” en 

referencia a Jehová (Deut 32:4), varios escritores han usado la palabra 

para describir ciertas características del Señor: Jehová es una fortaleza 

y un libertador en el que alguien puede tener refugio (2 Sam 22:2-3); la 

Roca de la salvación (2 Sam 22:47); un castillo, una fortaleza (Sal 31:2-

3). Entonces Él ofrece refugio de los vientos tormentosos y las fieras 

opresiones de la vida. Jehová dio a Israel agua de una roca en el 

desierto; Pablo usa esta roca como un símbolo de Cristo (1 Cor 10:4). 

 5-6 Los altos pueblos (24:4) son traídos de nuevo a la vista – 
derribó a los que moraban en lugar sublime; humilló a la ciudad exaltada, 

el orgullo y la arrogancia que los exalta a ellos mismos. Como Moab, fue 

hollada la paja en el muladar (25:10), así todo lo que es altivo y alto 

será derribado, hasta el polvo, volviéndose una “ciudad quebrantada” 

(24:10), “un montón...en ruina” (25:2). En contraste, la nación justa de 

la fuerte ciudad (vers 1-2), cuya defensa es Jehová, la Roca de la 

eternidad que perdura para siempre, permanecerá perpetuamente como su 

Roca. La derrota por parte de Dios de la ciudad mundial altiva de la 

maldad es progresiva. La fortaleza de todo lo que se exalta a si mismo en 

contra de Dios debe ser derribado (2 Cor 10:3-5). El profeta prosigue aun 

con más énfasis: la hollará pie (el orgullo y la arrogancia de la ciudad 

altiva). El pobre y el necesitado caminarán donde el orgullo alguna vez 

se glorió. 

 

Los Efectos de los Juicios de Jehová (vers 7-10) 

 

 7 Es incierto si el vers 7 sirve como una conclusión a los vers 1-
6, o como una introducción a los 8-10. Nosotros lo asociamos con lo que 

sigue porque el camino del justo es paralelo con el camino de tus juicios 

(vers 8). La lectura al margen comunica mejor la idea del profeta: el 

camino del justo (honesto) es rectitud; tú, que eres recto, pesas el 

camino del justo; es un camino recto y derecho. El énfasis parece estar 

sobre la justicia o rectitud del camino y en el hecho que Jehová lo pesa. 

Él quita los obstáculos y hace el camino derecho. El sabio dice, “Porque 

los caminos del hombre están ante los ojos de Jehová,/ Y él considera 

todas sus veredas” (Prov 5:21). 

 8 También, Dios dirige no solo los pasos del justo (vers 7), sino 

también el camino de Sus juicios. El justo espera por Jehová y por Sus 

juicios, porque ellos saben que Sus juicios deben venir y que por medio 

de ellos vendrá la liberación y la salvación (ver 25:9). El deseo del 

alma mira a Su nombre y a Su memoria; todo lo que Él es – todo lo que Él 

ha hecho, está haciendo, y hará – es resumido en Su nombre (ver Exo 35b; 

Ose 12:5).Los que esperaron por los justos juicios de Dios y confiaron en 
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lo completo de Su nombre y de Su memoria, que resume el deseo del alma 

justa, encontrarán la senda verdadera. 

 9 El profeta habla en primera persona, identificándose entonces a 

si mismo con el fiel que ha esperado: Con mi alma te he deseado en la 

noche. En la noche significa ya sea la noche de la aflicción (21:11; Amos 

5:8) o la oscuridad de la ignorancia y el pecado en la que el mundo está 

inmerso (60:2). Con su espíritu el profeta buscará con ahínco a Jehová, 

“noche y día” (Alexander), con intensidad y seriedad de mente, aun en el 

día. El alma y el espíritu usados paralelamente se refieren a la 

totalidad del hombre interior. Si los dos términos se pretende que 

expresen ideas independientes, el alma se refiere a la totalidad del ser 

(ver Gén 2:7) mientras que el espíritu indica el principio de la vida en 

el hombre que lo relaciona a Dios. El profeta introduce ahora una idea 

fresca en relación al juicio: porque luego que hay juicios tuyos en la 

tierra, los moradores del mundo aprenden justicia. Los juicios pudiera 

ser que no regresaran a las naciones a la justicia, pero ellas aprenden 

que Jehová gobierna y que “La justicia engrandece a la acción;/ Mas el 

pecado es afrenta de las naciones” (Prov 14:34). Este versículo señala 

con claridad el hecho de que el profeta está ocupándose de un juicio 

mundial y de principios bajo los que las naciones deben vivir y actuar. 

 10 El profeta continúa estableciendo un contraste del pensamiento 
anterior: Se mostrará piedad al malvado, y no aprenderá justicia. 

Continuó la prosperidad buscando voltear el corazón lejos de Dios, 

causándole que olvidara las fuentes de las bendiciones. La historia de 

nuestra nación demuestra esto. Cuando el malvado prospera, tomar ventaja 

de la justicia y tratan equivocadamente con ella. En su ceguera ellos no 

mirarán la majestad de Jehová, sin embargo Él no se dejará a Si mismo sin 

testimonio de Su majestad y benevolencia (Hech 14:17). 

 

El Señor Jehová Contra los “Otros Señores” (vers 11-15) 

 

 11 La mano alzada de Jehová debe llamar la atención a Su poder y 
reinado poderoso tanto entre las naciones como en Su propio pueblo. No 

obstante, aunque Su mano continúa para ser levantada en el juicio del 

mundo y en la protección del fiel, los pueblos rehúsan ver y ser 

afectados con Su ser y grandeza. Sin embargo, alguien piensa que llamará 

la atención claramente: el celo de Jehová es por el pueblo – Su propio 

pueblo – en contraste a los “altos pueblos,” que enfermarán (24:4). Este 

celo por Su pueblo y Su ira contra el orgullo y las rebeliones traerán 

las naciones a la vergüenza. El fuego de Su ira devorará a Sus 

adversarios (ver Sal 97:3-4). O, si la lectura al margen está correcta, y 

a tus enemigos fuego los consumirá. Los adversarios serán devorados por 

un fuego desde dentro de ellos mismos, como tan frecuentemente pasa. 

Entonces “Ciertamente la ira del hombre te alabará;/ Tú reprimirás el 

resto de tus iras” (Sal 76:10). “Las mismas pasiones que excitan a los 

hombres a rebelarse contra Dios serán usados como instrumentos y medios 

de coerción” (Alexander). La fiera ira de los asirios le sirvió a Jehová 

como Su instrumento de juicio, aunque los asirios no querían Servirle 

(10:5-7); de forma semejante, la furia violenta de los caldeos Le 

sirvieron involuntariamente (Hab 1:5-11); Ciro el persa, cuya ambición 

era conquistar el mundo, fue instrumento del juicio de Jehová en contra 

del mundo de esos días (45:1-7). Este fuego ardiente, de orgullo, y de 

conquista dentro lo mundano los consumió. 
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 12 En el total de esta estrofa o párrafo particular el profeta 

continúa contemplando y ensalzando el poder y la obra de Jehová. En medio 

del fuego devorador que alcanza a los adversarios del propósito y del 

reino de Jehová, Él en Su celo por Su pueblo proveerá y establecerá la 

paz – bienaventuranza total y completa – para ellos. Porque también 

hiciste en nosotros todas nuestras obras. El pueblo, apoyándose en su 

propio entendimiento y siguiendo sus propios caminos, ha fallado. Pero el 

Señor ha tramado su rumbo, y todo lo que ha sido alcanzado – su 

liberación, preservación, y logros – ha sido forjado por Jehová. 

 13 De nuevo el profeta se dirige a Jehová, avanzando a una 
expresión aun más grande de adoración y de relación personal: Jehová Dios 

nuestro. Isaías mira hacia atrás al pasado y en vergüenza confiesa, otros 

señores fuera de ti se han enseñoreado de nosotros. Hay dos puntos de 

vista sostenidos en relación al término otros señores. 

 14 Uno es que eran gobernantes extranjeros que, en diferentes 
épocas iniciando con el periodo de los jueces, han predominado sobre 

Israel. Este punto de vista está en armonía con la maldición pronunciada 

en Lev 26:15-17: si el pueblo de Dios no Le prestaba atención, Él pondría 

Su rostro contra ellos, y “los que os aborrecen se enseñorearán de 

vosotros.” El segundo punto de vista es que el profeta se está refiriendo 

a los ídolos-dioses al que el pueblo había servido repetidamente a lo 

largo de toda su historia (ver 2:8; Amos 5:25-26). Aunque los eruditos 

están divididos en sus puntos de vista, parece que lo último es lo 

correcto. La promesa de Jehová de las bendiciones que sigue a la 

obediencia y las maldiciones que siguen a la desobediencia es introducida 

con el mandamiento, “No haréis para vosotros ídolos...porque yo soy 

Jehová vuestro Dios” (Lev 26:1). La idolatría había sido la debilidad de 

Israel y su maldición aun antes que entraran a Canaán. Detrás de la 

controversia de Jehová con el pueblo, la guerra real había sido entre Él 

y los ídolos. Cuando los ídolos se volvieron los señores del pueblo, la 

nación había caído bajo el señorío de los gobernadores paganos y en 

consecuencia en un servicio aun más grande de los dioses extranjeros (ver 

Deut 28:36). Pero ahora, con la victoria de Jehová demostrada, allí habrá 

una nueva relación. Al darse cuenta de la vanidad de las deidades hechas 

por humanos, el pueblo reconocerá solo a Jehová como Dios. 

 14 Muertos son, no vivirán; han fallecido (son sombras o 

tinieblas), no resucitarán. Los ídolos-dioses o señores siguen estando a 

la vista del profeta. Eran obras sin vida de las manos de los hombres; 

ellos no hablan, no ven, no oyen. No había respiración en ellos; y los 

que los hicieron eran como ellos, también sin vida y muertos dentro de 

ellos mismos (Sal 135:15-18). Una vez que ellos han sido visitados por 

Jehová y fueron aplastados o destruidos, nunca serán levantados; Él hace 

que se destruya y se deshaga todo su recuerdo. Si el profeta está 

hablando de los tiranos paganos que habían gobernado sobre Israel, lo 

mismo podría ser dicho de ellos: no se levantarían más, y su memoria 

sería olvidada. De las naciones entre las que Jehová disperso a los 

judíos, Él dijo, “destruiré a todas naciones” (Jer 30:11; 46:28). Y en la 

visión de Daniel, el dominio de los cuatro grandes imperios es quitado 

(Dan 7:12); el dominio del cuarto es quitado para ser consumido y 

destruido “hasta el fin” (Dan 7:26; ver Apoc 17:16; 19:3, 20). 

 15 En contraste a la destrucción de las naciones que servían a los 
ídolos, Jehová en Su celo ha aumentado al pueblo – Su pueblo (ver vers 

11). Y en contraste a la destrucción de los ídolos impotentes, Dios es 

glorificado. En Su aumento de la nación Jehová ha engrandecido todas las 
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fronteras de la tierra y ha expandido las tiendas en las que habita Su 

pueblo (54:2-3). Desde Su reino desde en medio de la purificada Sion, “su 

señorío será de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la 

tierra” (Zac 9:10). 

 

De la Derrota a la Victoria (vers 16-19) 

 

 16 Jehová es por cierto la figura central y el poder en este 

capítulo; la palabra Jehová se menciona once veces y Jah una vez. El 

profeta se dirige a Él: Jehová, en la tribulación te buscarán. En tiempo 

de tribulación y de aflicción los paganos “aullaron” – Babilonia (13:6), 

Moab (15:2-4), y los marineros y el pueblo de Tiro (23:1, 6). Los 

pecadores rebeldes de Jehová hicieron muchas oraciones que Jehová no oyó 

(1:15); ellos lamentaron con “endecha de lamentación” (Miq 2:4). Ellos no 

miraron a Jehová (22:11); y cuando Él los llamó al arrepentimiento, Lo 

ignoraron, volviéndose al en lugar de eso al festejo y a la celebración 

(22:12-13). Pero los que esperaron por Jehová (25:9) y buscaron por la 

paz (26:12) derramaron oraciones hacia Él en tiempo de castigo. 

Literalmente, derramaron oración, no un quejido o susurro como de un 

fantasma (ver 29:4), sino una oración quieta de esperanza, como la de 

Ana, que “hablaba en su corazón, y solamente se movían sus labios, y su 

voz no se oía” (1 Sam 1:13). 

 17-18 Como una mujer encinta que está en el dolor y ansiosa de ser 
liberada, así hemos sido delante de ti, oh Jehová. Aunque el pueblo ha 

estado con los niños y en el dolor, no han cumplido prácticamente nada, 

dieron a luz solo viento, un símbolo de derrota y decepción y vacío (ver 

41:29; Ose 8:7; 12:1). Cuando ya está fuera del dolor del alumbramiento 

al nacer un hijo, hay gozo en la madre (Jn 16:21); pero el pueblo ninguna 

liberación hizo en la tierra, solo viento. Al faltar la fe y la confianza 

en Dios y la dependencia en Él, han cumplido muy poco si es que nada 

hacia llevar a cabo el propósito de Jehová. Ni cayeron los moradores del 

mundo (“nacer” al margen). Los moradores de la tierra, los paganos, ni 

han caído (han sido destruidos) por Israel ni se han volteado a Dios por 

ellos mismos; Israel ha fallado. 

 19 En medio de esta derrota y depresión de espíritu, prorrumpe un 
grito de esperanza y de aliento. Jehová habla. Allí sin embarga habrá 

victoria, pero no vendrá del hombre, sino de Dios – una obra de Su 

voluntad, poder y gracia. Tus muertos vivirán, aquellos a los que había 

dado al profeta y por el cual él había estado especialmente preocupado 

(8:16-18); sus cadáveres resucitarán, porque ellos son también de Jehová. 

Hay tres puntos de vista en relación a la resurrección precisa que es 

considerada aquí: (1) la resurrección figurada de la nación judía y su 

regreso a su tierra; (2) la resurrección final del cuerpo en el tiempo 

del fin; (3) una resurrección espiritual en la era mesiánica. Debemos 

intentar determinar cual de estas está en la mente del profeta. 

 1. Por el contexto es claro que Isaías no tiene a la vista el 

retorno de Israel a la tierra natal. Hemos leído precisamente que en Su 

celo por el pueblo Jehová ordenará la paz para ellos (vers 12). Al traer 

la idolatría a la nada, él engrandecerá a la nación y alargará todas las 

fronteras (vers 15). Esto será cumplido, no por una resurrección y 

retorno de la nación judía a su tierra (ver Ezeq 37:1-14), sino por una 

resurrección espiritual. 

 2. La idea de la resurrección del cuerpo había sido indicada desde 

el tiempo de Moisés. Porque Jesús dijo, “Pero en cuanto a que los muertos 
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han de resucitar, aun Moisés lo enseñó en el pasaje de la zarza.” Citando 

las palabras de Dios a Moisés en Exo 3:6 (“Yo soy el Dios...de Abraham, 

el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob,” todos los cuales habían muerto 

mucho tiempo antes del tiempo de Moisés), Jesús llegó a la siguiente 

conclusión: “Porque Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para 

él todos viven” (Luc 20:37-38). David de forma semejante señaló a la 

resurrección de la muerte: “Porque no dejarás mi alma en el Seol,/ ni 

permitirás que tu santo vea corrupción” (Sal 16:10). Sin embargo, el uso 

de Isaías de “en aquel día” en el siguiente capítulo (vers 1, 2, 12, 13), 

identificando ciertos eventos con este versículo (26:19), confirma que él 

no está tratando con la resurrección en el día final, aunque el lenguaje 

podría ser así construido. Además, Jesús dice que todos se levantarán en 

el día final (Jn 5:28-29; ver Hech 24:15).Entonces, el lenguaje del vers 

14, donde se nos dice que los señores paganos “no resucitarán,” debe ser 

simbólico. Si el lenguaje allí es simbólico, entonces también lo es aquí. 

 3. Viendo la resurrección del vers 19 como una resurrección 

espiritual es consistente con el contexto del capítulo. Fuera del juicio 

y la destrucción de las naciones paganas y de las fuerzas espirituales de 

maldad que levantarán una nueva nación; esto involucra una resurrección 

espiritual. Jesús dijo, “Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 

oirán la voz del Hijo de Dios; y los que oyeren [‘pongan atención,’ al 

margen] vivirán” (Jn 5:25). Aquellos que oigan Su voz por medio del 

evangelio vivirán (ver Ef 2:1-6). Daniel también habló de esta 

resurrección espiritual: “Y muchos [note que él no dice ‘todos’] de los 

que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida 

eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua” (Dan 12:2). De 

aquellos que oyen y se les da vida por el evangelio, algunos permanecerán 

fieles hasta la vida eterna y algunos despreciarán la eternidad (ver Mt 

24:12; Heb 6:1-8; 10:26-31). Ciertamente, Simeón se percató que Jesús 

estaba “puesto para caída y levantamiento de muchos en Israel, y para 

señal que será contradicha” (Luc 2:34). 

 Y la echará a tierra, hasta el polvo; de lo que Jerusalén iba a 

levantarse y a ser sacudida libre de si misma (52:2). Un pensamiento 

similar es expresado por Pablo: “Despiértate, tu que duermes, Y levántate 

de los muertos, Y te alumbrará Cristo” (Ef 5:14). Porque tu rocío – el 

refrigerante de Jehová – es cual rocío de las hortalizas, sustentando la 

vida; o “el rocío de luz” (al margen), al provocar que la muerte alumbre, 

como lo indicó Pablo. Uno y otro hace sentido. Y la tierra dará sus 

muertos; por medio de la predicación del evangelio, la muerte será 

revivida a lo espiritual, y entonces a lo eterno, a vida por el Señor. 

 En vista que Isaías está hablando de la resurrección espiritual es 

consistente con el tema y el alcance del libro de Isaías, con el contexto 

particular de los capítulos 24-27, y con la enseñanza del Nuevo 

Testamento. Parece, entonces, al menos en este escritor, que este punto 

de vista es el más plausible de los tres sugeridos. 

 

Espera por Jehová (vers 20-21) 

 

 20 El tiempo del cumplimiento de las promesas y la esperanza del 

vers 19 no estaba aun a la mano. Entonces por medio de Su profeta, el 

Señor llama, Anda, pueblo mío – limitando la exhortación al fiel, los que 

son de Él – entra (Su pueblo como una unidad), en tus aposentos, cierra 

tras ti tus puertas. Como en Mt 6:6, el aposento que está aquí a la vista 

es un aposento interior donde los fieles van a continuar en una vida de 
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fe, oración, y dependencia de Jehová. ¿Dónde se puede encontrar aposentos 

más seguros que en Jehová, la “fortaleza de los siglos” (vers 4)? 

Escóndete un poquito (el tiempo no es un factor con Dios; mil años 

delante de Sus ojos “son como el día de ayer, que pasó, Y como una de las 

vigilias de la noche,” (Sal 90:4; ver 2 Ped 3:8), hasta que pase la 

indignación, los juicios de destrucción que deben venir sobre el mundo de 

los impíos antes que aparezca la nación espiritual. 

 21 La indignación es ejecutada en la venida de Jehová que sale de 

su lugar para castigar al morador de la tierra por su maldad contra Él. 

El lenguaje adecuada mientras es usada para referirse a Su descenso para 

ver la torre de Babel (Gén 11:5), o Su descenso para investigar la maldad 

de Sodomía Gomorra (Gén 18:21). Desde Su habitación en el cielo Él 

aparece en juicio. Los crímenes de la sociedad deben ser claramente 

revelados delante de Él, y el castigo en contra de tales crímenes debe 

ser ejecutado. La ley ha sido violada (24:5), y el castigo debe ser 

llevado a cabo. Job había orado que su sangre no fuera cubierta, pero que 

su justicia, que había sido desafiada por sus acusadores, fuera vindicada 

(Job 16:18; ver Ezeq 24:7-8). 

 Desde el tiempo de la sangre el castigo de la muerte para el 

asesinato había sido evidentemente incluido en el pacto eterno (Gén 9:6). 

La ley declaró que la sangre del asesinado podría ser expiado solo por la 

sangre del que la derramó (Núm 35:33). El crimen sin castigo por la 

sociedad debe ser expiado por la muerte de esa sociedad. Esto fue 

demostrado en el caso de la nación judía. Porque en la demanda del 

asesinato de Jesús – “Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros 

hijos” (Mt 27:25) – Ellos trajeron sobre si mismos bajo la pena de muerte 

que ellos pagaron pocas décadas más tarde con la destrucción de 

Jerusalén. Este es el juicio que ha sido mantenido delante del pueblo en 

estos tres capítulos. Durante este periodo de juicio se permitió al 

pueblo de Dios ocultarse a si mismos de la tormenta. 


